
REFLEXIONES SOBRE LA 
CRISIS COVID-19

Cuando analizamos la evolución del pensamiento geográfico, identificamos tendencias y
paradigmas que guardan una estrecha relación con un devenir de la ciencia, la filosofía y la
cultura, correspondiente con las grandes transformaciones socioeconómicas de la historia
de la Humanidad. Así, asumimos las permanencias, al mismo tiempo que nos abrimos a los
cambios, contribuyendo con los postulados geográficos al avance de la ciencia. Ello no
obsta para que las certidumbres que alcanzamos y que hacen que situemos a la geografía a
la vanguardia del pensamiento crítico, se vean golpeadas por circunstancias que tan sólo
unos pocos pensadores hacían prever. Así sucedió con la crisis económico-financiera
internacional, que se inició en 2008, la llamada Gran Recesión, una de las crisis periódicas
del capitalismo que, con una dispar incidencia temporal y territorial, ha supuesto un antes y
un después en la reorganización de los sistemas productivos y de las relaciones
internacionales a escala planetaria.

Ahora bien, como ya antes señalaba, se trata de una crisis cuyo origen descansaba en la
propia estructura del sistema, por ello, hemos seguido interpretando los efectos del modo
de producción capitalista; hemos seguido hablando de globalización y de globalización;
hemos seguido refiriéndonos a la fortaleza de los sistemas de información y comunicación;
hemos seguido explicando la capacidad transformadora del turismo; hemos seguido
reconociendo el ímpetu de la urbanización; hemos seguido desconcertándonos ante la
gestión de las migraciones y de los movimientos de refugiados; hemos seguido
alarmándonos acerca de las consecuencias de la crisis climática, etc. Sin embargo, sólo muy
pocos científicos –por no decir ninguno–, en el ámbito de la Geografía de la Población,
pensaba que podían alterarse las pautas de la transición epidemiológica, es decir, el cambio
en los patrones de enfermedad y en las causas de muerte que venían haciendo que
pasáramos a una mayor prevalencia de enfermedades crónicas degenerativas y a la
disminución de las epidemias infecciosas, tras la pandemia de gripe de 1918 y, en menor
medida, tras la del VIH-SIDA o la del SARS (antecesor del actual corona-virus).
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El concepto de movilidad humana ha sido uno de los que más éxito han cosechado en el ámbito de
la Geografía de la Población en el cambio de siglo y, especialmente, en lo atinente a la
reinterpretación de las migraciones. Definido como the mobility turn, son numerosos los geógrafos
que han adoptado esta perspectiva (Cresswell, Hall, Kellerman, Montanari, Williams, Hiernaux, etc.)
cuyo origen se halla en la Sociología (Urry, Sheller, Faist, etc.) y en la propia iniciativa de creación de
la revista Mobilities en 2006. Este paradigma reflexiona sobre los supuestos que subyacen en el
nexo entre movilidad social y espacial, ocupándose de las diferentes "movilidades" de los seres
humanos y de sus interdependencias con respecto a los bienes, imágenes e información, así como
de sus consecuencias. En estrecha dependencia con este paradigma, estos estudios se han hecho
eco también de la importancia del lugar y de los espacios trasnacionales, pues hoy se vive en un
lugar, en varios lugares sucesivamente, en varios lugares a la vez o en “ningún lugar”, haciendo
imprescindible la perspectiva geográfica en las reflexiones sobre procesos de movilidad humana y
sobre la naturaleza de los flujos.

No cabe duda, por otra parte, de que esta perspectiva de la movilidad humana, como sujeto y
objeto de interés geográfico se relaciona estrechamente con la globalización (Montanari, 2016).
Como señalaba Bertoncello en 2018 (p. 16): “el incremento de las posibilidades de desplazamiento
o circulación territorial es una condición distintiva del contexto de globalización actual, que se ha
expresado como meta y condición en las dimensiones más diversas, como la circulación de
mercaderías, capitales, información o personas”. En este mismo sentido, ya Cresswell defendía que
la movilidad humana, en el contexto de la globalización, se practica como una forma de existir en el
mundo (2006) y King et al. (2016) o Domínguez-Mujica y Díaz-Hernández (2019), adoptando el
concepto de fluidez de Zygmunt Bauman, utilizan el término de migraciones líquidas para referirse a
formas más flexibles e impredecibles de movilidad humana.

Por todo ello, sigue teniendo pleno sentido la comisión de la Unión Geográfica Internacional que
propusieron crear en el año 2000 William A. Clark, Armando Montanari, Arie Shachar y Allan
Williams, una comisión cuyo objeto de estudio es el nexo de la movilidad humana y la globalización,
y que pasó a presidir Armando Montanari hasta el año 2012, cuando me cupo el honor de coger el
testigo y asumir esa responsabilidad. En consecuencia, la actual comisión C16.17: Global Change
and Human Mobility (en su acrónimo GLOBILITY) es la que se ocupa de esta dimensión en la
comunidad internacional de geógrafos y la que combina esta perspectiva de análisis con nuevos
enfoques metodológicos, que se abren a interpretaciones que engloban también la migración
vinculada a la producción y al consumo turísticos (Hall y Williams, 2002).
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GLOBALIZACIÓN Y MOVILIDAD HUMANA

LA PANDEMIA DE COVID-19 Y EL PARADIGMA DEL MOBILITY TURN 
EN GEOGRAFÍA

Si en algo puede haber unanimidad entre los investigadores es en el hecho de que la expansión del
COVID-19 pone de manifiesto que el mundo está globalizado pues, así como los flujos financieros
se han movido más rápidamente de lo que la humanidad habría podido imaginar tres décadas atrás,
la pandemia se está extendiendo a una velocidad y dimensión geográfica impredecibles. Ello ha
hecho necesaria la contención de la movilidad humana, al mismo tiempo que se ponen en marcha
normas y políticas de ciudadanía que fueron establecidas para un mundo inmóvil, muy diferente al
que nos caracteriza, según la opinión de Barbara Staniscia, la secretaria científica de la Comisión
C16.17.
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Según Jelena Dzankic y Lorenzo Piccoli (LSE-EUROPP, 2020), “la rápida propagación del
coronavirus ha destruido la movilidad humana y ha perturbado profundamente la vida cotidiana de
millones de personas en todo el mundo. Sus efectos se reflejan en políticas tales como
evacuaciones de ciertas áreas o espacios afectados, restricciones de viaje y confinamiento en
cuarentena”, a las que cabe añadir la repatriación de trabajadores estacionales, estudiantes y
turistas, un hecho de especial significación en España, un país en el que el turismo venía
representando el 12 por ciento del PIB y el 13 por ciento del empleo. “La sociedad de flujos, se ha
vuelto sólida” en palabras de Armando Montanari.

En este punto cabe preguntarse si, cuando se minore el contagio, volveremos a una situación de
movilidad previa a la pandemia o, si por el contrario, el sentimiento de vulnerabilidad a ella asociado
generará importantes cambios, no sólo en los desplazamientos de población por razones laborales,
de estudio o de turismo, sino también en las relaciones humanas y en las normas de ciudadanía.
¿Qué sucederá además con la movilidad de aquéllos para los que la movilidad representa su
supervivencia (refugiados, asilados y otros desplazados)? ¿Se harán cada vez más fuertes las
relaciones a través de las tecnologías de la información y comunicación frente a los contactos
interpersonales? ¿Lo harán en la enseñanza? ¿Será la percepción de que la población más
vulnerable, la de los más “inmóviles”, la de mayores, los hará innecesarios por el efecto selectivo de
la enfermedad y su mayor letalidad? En cualquier caso, la pandemia nos obligará a repensar el
mundo en que vivimos y el papel que en él juega la movilidad como nexo de conexión entre
espacios y sociedades.
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